
 
 
 
 
 
 
                                                                                      
 
 
 
 
Con frecuencia se repite que la historia, la escriben los vencedores, y también, que el 
tiempo se encarga de dar la perspectiva correcta a los acontecimientos vividos. El 
problema para los historiadores de la Sagrada Tradición Iniciática Real es que no hay 
vencidos ni vencedores y que el tiempo de la Iniciación Real no tiene comienzo ni 
fin. La Iniciación siempre es actual, es presente, nunca termina de iniciarse. Cuando 
deja de actualizarse se convierte en dogma y produce sectas conformistas o belicosas 
que tratan de afirmarse en el pasado o en el futuro. Las conformistas esperan la muer-
te para realizar sus aspiraciones trascendentales, las belicosas hacen guerras santas 
con abnegación y amor, para hacer méritos a los ojos de sus líderes y ser beneficiados 
por ellos, sin conceder a otros el derecho de pensar diferente. Se olvidan de la unidad 
de la diversidad. 

 
El Iniciado Real, por necesidad, vive, piensa siente y ama en presente porque la Ver-
dad que busca es eterna y la eternidad no se encuentra en el pasado ni en el futuro, 
sino en el presente. El pasado ya no existe, y cuando existía no era pasado, era pre-
sente. Sin embargo, el pasado no se ha perdido, se encuentra aquí, en el presente, co-
mo alma o experiencia acumulada, en positivo y en negativo, y en el avance un poco 
más allá de lo positivo y de lo negativo por evolución. La evolución del pasado es el 
presente y la evolución del presente es el futuro, pero nunca deja de ser presente, ni 
en la vida ni en la muerte, porque el Tiempo es continuo. Los instantes que aprecia-
mos y los años luz que suponemos, son convencionalismos que sirven para evitar que 
la conciencia se pierda en infinitos y resulte obsoleta. El Tiempo y el Espacio son só-
lo puntos de referencia en la eterna Realidad que sirve de espejo a la Verdad. En este 
orden, el fanatismo carece de sentido común, carece de sentido de universalidad, de 
Fraternidad Universal. 

 
Por más de cuarenta años he seguido de cerca la proyección de las ideas del SMA y 
los efectos que han causado en sus más cercanos receptores. De lo que he visto, oído 
y pensado, he escrito y narrado reseñas en forma de Cartas, libros y charlas que en 
conjunto llenarían muchos gruesos volúmenes si alguien tuviera interés en reunirlas. 
Con esto quiero decir que he andado tras de la pista de algo importante que, a fin de 
cuentas, es la pista de mi mismo y de los demás. Me doy cuenta de que esto es apenas 
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un pequeñísimo esfuerzo en relación al enorme esfuerzo que hace la vida para encon-
trarse a sí misma a través de sus incontables manifestaciones y, sin embargo, es la 
síntesis de todos los esfuerzos particulares, ya que todo está involucrado en el mismo 
plan de diversidad en busca de unidad. También me doy cuenta de los enormes es-
fuerzos que hace la imaginación para llenar con suposiciones los océanos de su igno-
rancia, y de los retorcidos caminos por los que trata de alcanzar lo que se encuentra 
en su propio Ser. Así surgen tradiciones, escuelas, doctrinas y filosofías que avanzan 
experimentando, errando y acertando. También surgen dogmas y fanatismos que en-
traban la satisfacción y la alegría de la búsqueda y la convierten en un culto a la oscu-
ridad, al dolor y a la muerte. Muchas veces los más fervientes buscadores se aferran a 
palabras, a símbolos y a reliquias para justificar sus intereses en vez de tratar de en-
tender el significado de los acontecimientos que viven.  

 
Las experiencias, dentro de la dualidad de la realidad, siempre tienen algo de positivo 
y algo de negativo. Lo importante es encontrar el equilibrio entre lo positivo y lo ne-
gativo y mantener la conciencia en el centro y por encima de esa dualidad, es decir, 
recuperar la Triunudad que permite a la Verdad reflejarse en la Realidad. Eso preten-
de la Iniciación Real. La unidad en la diversidad hace que todo esté en TODO y cada 
cosa en su lugar, en lo grande y en lo pequeño, en el Ser y en lo Humano. En la Mate-
ria, por ejemplo, se encuentran la Energía, la Mente y el Espíritu, por eso la materia 
está viva, vibra, y la energía y la materia existen dentro de un plan inteligente, men-
tal, porque la mente tiene unidad dentro de su diversidad, es decir, espiralidad y rit-
mo, espiralidad centrípeta y centrífuga, amor y libertad, en suma, espíritu. Lo mate-
rial se equilibra con lo espiritual, y viceversa; lo emocional con lo racional y el resul-
tado debe ser la síntesis como iniciación en la mathesis, en la experiencia equitativa, 
viva y armónica, de todos los factores de la naturaleza humana, para encontrar la pro-
pia identidad, instinto, ego, yo, o self, en la quinta esencia, en el Ser. 

 
Eso es lo que señala la Cruz equilibrada de los Iniciados Reales: el centro, simboliza-
do con cuatro triángulos con las palabras Osar, Querer, Saber y Callar, que apuntan 
hacia un centro común, señalado con un cántaro que representa al signo de Acuarius 
de los astrólogos y al Santo Grial de los místicos cristianos, lo mismo que al Quinto 
Sol de los Toltecas, a la Cruz de Quetzacóatl y a la Quinta Esencia de los alquimistas. 
Por cierto, esa Cruz Equilibrada la actualizó para esta época el SMA y se encuentra 
en México, como un símbolo prototípico de la Sagrada Tradición Iniciática Real y no 
como una reliquia, debido a circunstancias en las que participé directa e incidental-
mente y que son diferentes a las que ahora se cuentan. 
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